VIVIR CRISTIANAMENTE EN LA VIDA COTIDIANA 

ORACION PERSONAL

1.- Se nos llama a ser santos en la vida cotidiana. Ser cristiano sin tener que salirse de aquello que configura nuestra vida normal, tanto en la vida familiar, profesional, social, política, etc. Se trata de vivir la vida diaria cimentando nuestra vida en la fe, el amor y la esperanza. Vivir con unos valores concretos, con una orientación decidida, con la intención de hacer vida el evangelio en lo concreto de cada día, sin esperar grandes decisiones ni acontecimientos extraordinarios. Y la orientación que queremos dar a nuestra vida es la de Jesús. Queremos ser seguidores de Jesús de Nazaret en nuestra vida. Queremos que nuestro proyecto de vida se identifique con el suyo, queremos amar como Él. Plantéate cuál está siendo la orientación de tu vida actualmente, cuáles son los valores desde los que vives, y si Jesús es el motor de tu vida, quién orienta tu caminar, e ilumina e impulsa tus decisiones.

Nos asombra ver cómo Dios en Jesús ha elegido el camino de la irrelevancia, el camino de hacerse el último, el servidor de todos. El mandato de hacerse “el último de todos y el servidor de todos” (Mc 9,35) encuentra su verificación en la persona de Jesús, que se hace el último hasta el extremo de pertenecer a un pueblo de donde no se espera que salga nada bueno (cf. Jn 1,46). Al quitarse el manto y ceñirse una toalla para lavar los pies a los discípulos (cf. Jn 13,5), Jesús no hace sino “vaciarse” una vez más en el curso de su propia historia, igual que “se despojó a sí mismo, adoptando la condición de esclavo” (Flp 2,7) al tomar en el vientre de María y al recorrer el proceso de la encarnación en Nazaret.

El silencio de la vida oculta de Jesús manifiesta que toda la realidad constituye un lugar posible de encuentro con Dios, de tal forma que no es necesario separarse del mundo sino transformarlo desde dentro a partir de las claves reveladas por Jesús. ¿En qué lugares o espacios de la vida cotidiana te encuentras más con Dios?, ¿cómo se te revela este Dios?
Quiero, Señor, en tus manos grandes,

dejarme moldear como arcilla cremosa,

dejarme abandonar en el amor.

Haz, Señor, que sienta que tú eres mi fortaleza,

mi refugio en los momentos de peligro.

Quiero vivir como un niño en brazos de su

madre.

Cobijado como el polluelo bajo las alas de su

madre.

Déjame, Señor, que de verdad crea que tú eres mi

Padre, que me cuidas más que al pájaro y la rosa.

Déjame acurrucarme en la noche,

en la ternura de tu inmenso cariño.

Quiero dejarme en tus manos,

abandonado de todas las preocupaciones,

con el gozo de que tú me sostienes,

comiendo en la mesa de tu trigo.

Quiero abandonarme, pues sé que tú no fallas, 

2.- Ser cristiano en la cotidianidad no es simplemente…

Hacer el bien y evitar el mal. Creer en Dios. Cumplir unos ritos determinados.  No se limita a aceptar unas verdades de fe, en unos dogmas, recitar el Credo o saberse el catecismo de memoria. No se identifica con seguir una tradición, que se mantiene de siglos a través de un ambiente. No puede consistir únicamente en prepararse para la otra vida, esperar en el más allá.

¡Ser cristiano es seguir a Jesús! Que supone:

a) Aceptar su proyecto. Ser libre para amar. 

            Jesús tiene un proyecto, una misión: anunciar y realizar el Reino de Dios (Mc 1,15). Este es el plan que el Padre le ha encomendado, formar una gran familia de hijos y hermanos, un hogar, una humanidad nueva, los nuevos cielos y la nueva tierra que los profetas habían predicho (Is 65, 17-25). 

         
El proyecto de vida que Jesús nos presenta es un proyecto de libertad, amor y misericordia. Es un proyecto en el que la persona pueda elegir libremente el camino a seguir en su devenir cotidiano. Es un proyecto de libertad, que debe traducirse en no caer en las tentaciones de idolatría, que se nos presentan ahora en nuestro mundo. ¿Cuáles son las tentaciones más comunes que encuentras en tu vida cotidiana?
La libertad cristiana es libertad para amar. Es la libertad de Jesús cuando afirma: “La vida nadie me la quita, sino que la doy” (Jn 10, 18). Es la libertad de Pablo cuando escribe: “Siendo del todo libre, me hice esclavo de todos” (1 Cor 9,19). Por eso, en nuestra vida cotidiana he de plantarme qué me impide vivir en libertad para querer y servir a los otros, que me está condicionando a la hora de amar. Se trata de: 

· Ser libre ante mi ego. 

· Ser libre ante el qué dirán, rompiendo las máscaras que nos ponemos.

· Ser libre ante la familia y las instituciones sociales.

· Ser libre ante el dinero, el prestigio, la fama.

· Se libre parra no buscar mi gloria personal.

· Ser libre ante las redes sociales (teléfono, tv. etc.)

· Ser libre ante los condicionantes afectivos.

· Ser libre ante la enfermedad y la muerte.

· Ser libre ante las pasiones y placeres.

· Ser libre ante mis jefes.

· Ser libre ante la obsesión del trabajo.

· Ser libre ante mi comodidad y pereza.

· Ser libre ante…

Ante el Señor piensa qué es lo aún te impide vivir con libertad. Después ora y pídele al Señor que te libere de todo aquello que te impide ser tú mismo.

b) Seguir a Jesús supone reconocerlo como Señor.

El Señor nos llama y nos dice a cada uno de nosotros “Sígueme”. La llamada viene de Él, a través de la Escritura, de la Iglesia o de los acontecimientos de la historia. ¿Cómo te está llegando su llamda al seguimiento? Ante esta vocación el cristiano exclama como Pedro: “¿Señor a quién iríamos?” Tú tienes palabras de vida eterna. Nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo Dios” (Jn 6,68). Jesús es nuestro Maestro y Señor. Renueva ante el Señor tu deseo de seguirlo, exclama las palabras de Pedro ante él. Después mira quiénes siguen siendo hoy tus señores. 

Es necesario estar vigilante en la vida cotidiana para no dejarse llevar de los mensajes de nuestro mundo:

· El mundo grita: “busca seguridad”. Jesús dice: “fíate”.

· El mundo dice: “ten, acapara”. Jesús dice: “da”, “comparte”.

· El mundo dice: “acumula poder”. Jesús, dice: “sé servidor, los últimos serán los primeros”.

· El mundo dice: “consume placer”, Jesús dice: “estad alegres, tened gozo en vuestro corazón”.

· El mundo dice: “lo que importa es el ahora”. Jesús dice: “guarda riquezas en la vida eterna.

· El mundo te dice: “engaña, miente si es necesario”, Jesús dice vive con la verdad. “la verdad os hará libre”.

Medita cuáles son los mensajes que más calan en tu vida. Dile después al Señor que quieres vivir en el mundo, pero sin ser del mundo (Jn 17,15-16) ¿Cómo vivir así?
c) Seguir a Jesús es vivir la vida con total apertura a los demás. Al otro por el camino de la “apertura” indiscriminada.

Contempla la actitud de Jesús, que es de apertura y acogida hacia el otro, sea cual sea su procedencia, es una de las notas más características de su estilo de vida. Como prueba de su talante acogedor y universalista, Jesús se sienta a la mesa con publicanos y pecadores, excluidos de Israel y equiparados a los paganos por los judíos observantes (Mc 2,15), y no sólo come con aquellos, sino que admite a uno de ellos, Mateo, en el círculo de sus seguidores (Lc 5,27-32; cf. Mt 9,9-13; Mc 2,14-17); frente a la sociedad judía que excluía del pueblo a muchos judíos (leprosos, pecadores, recaudadores, gente con impureza ritual, etc.), Jesús propone un modelo de comunidad abierta e integradora en la que todos son admitidos en principio, mostrando incluso hacia los paganos una especial deferencia: libera del demonio a la hija de la mujer cananea (Mc 7,24-31; cf. Mt 15,21-28), y entra en la casa de un centurión romano (Mt 8,5-13), que, por ser pagano, era considerado por los judíos impuro desde el punto de vista religioso.

Jesús acoge al otro, especialmente al que sufre, está enfermo o vive en situaciones de pobreza y exclusión social.  Ser acogedores con todos y no solo con los amigos. ¿Es ese tu talante?

d) Seguir a Jesús es vivir en el “amor”.

El amor es el valor supremo entre todos los valores humanos y la meta necesaria para alcanzar la plenitud humana, que no es otra, sino llegar a ser hijos de Dios. Así lo afirma Jesús en el evangelio de Mateo: “Amad a vuestros enemigos y rezad por los que os persiguen, para ser hijos de vuestro Padre del cielo, que hace salir su sol sobre malos y buenos y manda la lluvia sobre justos e injustos”. (Mt 5,45). Para ser llegar a ser “hijos de Dios” no hay otro camino que el amor incluso a los enemigos, si fuese necesario.

Quiero hacer un camino, ser caminante de Emaús

Encontrarme con personas distintas con las que caminar y dejarme inundar por sus realidades, dejar que broten en mis los sentimientos que sé, serán en muchos momentos contradictorios.

Quiero hacer un camino, ser caminante Emaús.

Lanzarme a la tarea de formarme para cometer el menor número de errores en el trato, 

en mi forma de hablar, en mis gestos y actitudes. Para no dañar a ninguna de esas personas 

con las que me gustaría caminar.

Y empezar la aventura maravillosa de conocer historias concretas, 

Empaparme de sus sentimientos, escuchar, contemplar y dialogar.

Quiero hacer un camino, ser caminante de Emaús con mis hermanos

Adherirme a sus luchas, solidarizarme con sus ilusiones, compartir sus sueños y sinsabores. Subir cuestas empinadas y pasar baches, pero con ellos y ellas, de la mano.

Quiero caminar con otros hermanos que sienten lo mismo que yo y andar el sendero unidas, aunque vayamos más despacio pero llegar, a donde lleguemos, juntas.

Dejarme evangelizar por quienes voy a encontrar en mi andadura.

Compartir el pan, el vino y la vida; el trabajo, el sudor y la alegría; la fiesta y el llanto. 

Sentir mi corazón ardiendo mientras comparto lo que soy y tengo y miro la historia 

de cada persona como Dios la mira: con inmensa ternura.

Quiero hacer un camino, ser caminante de Emaús.

Y descubrir en cada rostro, en cada mirada, al caminante, al Señor de la Vida.

a) Seguir a Jesús requiere hoy de una conversión ecológica.

La espiritualidad ecológica, requiere que:

· Apostemos por un nuevo estilo de vida (cf. LS 205-206). He aquí la única razón: “Muchas cosas tienen que reorientar su rumbo, pero somos sobre todo nosotros, los seres humanos, los que debemos cambiar” (cf. LS 202-208).

· Fomentar una educación para la alianza entre la humanidad y el medio ambiente, una educación que nos permita tomar conciencia de que la gravedad de la crisis requiere nuevos hábitos (cf. LS 209-205).

· Promover una auténtica conversión ecológica, porque las enseñanzas del Evangelio inciden directamente en nuestra forma de pensar, de sentir y de vivir (cf. LS 216-221).

· Entender la calidad de vida libre de la obsesión por el consumo (cf. LS 222-227).

· Defender y denunciar el expolio de la madre Tierra, defender una tierra habitable para todos.

Contempla la naturaleza y alaba al Señor pro todo lo creado.

¡Cuántas cosas has hecho, Señor!   Todas las hiciste con sabiduría. 

Tu creación se ve por todas partes. Allí está el mar, ancho y extenso, donde abundan incontables animales, grandes y pequeños. 

¡Tu gloria Señor es eterna! 

¡El Señor se alegra en su creación! 

 Mientras yo exista y tenga vida  

cantaré himnos al Señor, mi Dios. 

¡Alabado sea el Señor! 

Ayúdanos, Señor, a controlar los impulsos destructivos del corazón humano.

Haz crecer nuestro amor y comprensión

para que cooperemos contigo en el desarrollo armonioso,

en la perfección y en la paz de las obras de tus manos.

b) Seguir a Jesús es formar parte de su comunidad 

No podemos vivir cristianamente sin referencia a una comunidad concreta, en la que hemos de participar y sentirnos miembros corresponsables de su misión. Vivir en esta sociedad sin referencia a una comunidad concreta, sin tener sentido de pertenencia, puede llevarnos a diluirnos en el ambiente, perdiendo progresivamente nuestra misma identidad. 

Termina esta oración pidiendo por tu comunidad, y dando gracias por todo cuanto recibes de ella.

Señor Jesús, danos una comunidad abierta,

confiada y pacífica, invadida por el gozo de tu Espíritu Santo.

Una comunidad entusiasta, que sepa cantar a la vida,

vibrar ante la belleza, estremecerse ante el misterio

y anunciar el reino de tu amor.

Que llevemos la fiesta  en el corazón

aunque sintamos la presencia del dolor

en nuestro camino, porque sabemos, Cristo resucitado,

que tú has vencido el dolor y la muerte.

Que no nos acobarden las tensiones ni nos ahoguen los conflictos

que puedan surgir entre nosotros,

porque contamos –en nuestra debilidad- con la fuerza creadora de tu Espíritu.

Regala, Señor, a esta familia tuya, una gran dosis de buen humor

para que sepa desdramatizar las situaciones difíciles

y sonreír abiertamente a la vida.

Haznos expertos en deshacer nudos y en romper cadenas 

en abrir surcos y en arrojar semillas, en curar heridas

y en mantener viva la esperanza.

Y concédenos ser, humildemente, en un mundo abatido por la tristeza,

testigos de la verdadera alegría.
